POR MARIANO RIBAS 


ún hoy resulta asombroso y escalofriante: dos 

hombres caminando, por primera vez, y a 
los tumbos, en otro mundo. Y su compañero, es- 
perándolos pacientemente en órbita. Aquel 20 de 
julio de 1969, Neil Armstrong, Edwin Aldrin y 
Michael Collins se animaron a la mayor aventu- 
ra humana de todos los tiempos. Tres adelanta- 
dos, tres emisarios, llegaban a la Luna en nombre 
de la Tierra. Fue un episodio mayúsculo. Y abrió 
las puertas a una nueva era que, seguramente, se 
extenderá durante los próximos siglos. 

La era en la que el hombre saldrá finalmente 
de su cuna, para proyectarse hacia el universo cer- 
cano. Desde esa perspectiva, aquel primer viaje 
tripulado a la Luna —al que siguieron varios más— 
resultó por demás significativo (más allá de cir- 
cunstanciales cuestiones políticas que, inevita- 
blemente, el tiempo irá dejando en el olvido). 

La mítica misión Apolo 11 fue aquel gran sal- 
to para la humanidad. Y lejos de ser un episodio 
aislado o caprichoso —como algunos creen— fue el 
espectacular resultado de casi toda una década de 
largos y costosos preparativos científicos y técni- 
cos, sueños y esfuerzos, éxitos y fracasos. 

A 40 años del primer alunizaje, Futuro, cu- 
riosamente, echa una mirada al pasado para re- 
cordar aquel día en que el planeta entero se pa- 
ralizó. Como nunca antes, como nunca después. 
Pero también, exploraremos los antecedentes de 
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A dos días del 40? aniversario, Futuro dedica esta entrega a 
conmemorar ese momento especial y espacial, cuando los 
astronautas Neil Armstrong y Edwin Aldrin descendieron en la 
Luna. Se trata de recordar esas palabras previstas de Armstrong 
(“Es un pequeño paso para el hombre pero un gigantesco salto 
para la humanidad”, cuando cuatro minutos antes del 21 de julio 
de 1969 el hombre caminaba sobre nuestro satélite por primera 
vez) y a aquellos que habían viajado ya a través de la literatura. 


aquella proeza y miraremos hacia el horizonte, 
esperando el ansiado, demorado y ya no tan le- 
jano regreso a la Luna. 


PROYECTOS MERCURY Y GEMINI 

La Era Espacial arrancó con una sucesión de 
enormes hazañas soviéticas que despertaron el 
asombro mundial: el primer satélite (el Sputnik, 
1957), el primer ser vivo en el espacio (la perrita 
Laika, el mismo año), y el primer cosmonauta en 
órbita (Yuri Gagarin, 1961), sólo por citar lo más 
resonante. Ante semejante avanzada, y en el de- 
licado marco de la Guerra Fría, Estados Unidos 
y su flamante agencia espacial, la NASA, busca- 
ron ganar, de un solo golpe, el terreno perdido: 
en mayo de 1961, el propio Kennedy anunció el 
objetivo nacional de enviar astronautas a la Luna 
“antes del fín de la década”. E inmediatamente, la 
NASA puso manos a la obra, siguiendo un plan 
largo, complejo y ordenado. 

El primer paso fue el Proyecto Mercury, un 
programa espacial que tras algunos vuelos “su- 
borbitales” puso varios astronautas en órbita te- 
rrestre entre 1962 y 1963, entre ellos, al famoso 
John Glenn, a bordo de la cápsula Friendship 7. 
No estaba nada mal, para empezar. 

Sin embargo, antes de pegar el salto a la Luna, 
aún hacía falta construir cohetes de lanzamiento 
más potentes, lograr mayor maniobrabilidad de las 
naves (incluyendo movimientos de encuentro y 
acoplado), conseguir mejoras informáticas >>> 


Aquella... 


>>> (tanto en hardware como software) y, por su- 
puesto, astronautas con mayor cantidad de horas en 
el espacio. 

Así, poco más tarde, la NASA dio a luz el Pro- 
yecto Gemini, que incluía, entre otros progresos, 
cápsulas para dos astronautas. Luego de dos en- 
sayos sin tripulación, en marzo de 1965, un co- 
hete Titán II puso en órbita a Gus Grissom y a 
John Young. Tres meses más tarde, el Proyecto 
Gemini fue aún más lejos cuando, durante una 
misión orbital de 4 días, Edward White salió de 
su cápsula y realizó una “caminata espacial” (al- 
go que, dicho sea de paso, ya habían logrado los 
soviéticos). 

A fines de 1966, luego de ocho misiones más, la 
NASA dio por finalizado este exitoso programa de 
vuelos. Acumulando vueltas y vueltas a la Tierra, 
los astronautas, los cohetes y las cápsulas de los 
Proyectos Mercury y Gemini prepararon el cami- 
no de lo que vendría poco más tarde. 

Pero antes de mandar astronautas a la Luna, ha- 
bía que conocerla mucho mejor. No alcanzaba con 
lo que revelaban los telescopios. Hacía falta explo- 
rar su superficie en detalle, palmo a palmo, para sa- 
ber, por ejemplo, si el terreno era firme. O para ele- 
gir lugares de descenso seguros, sin peligrosos crá- 
teres a la vista. Y para eso, la NASA envió toda una 
flotilla de pequeñas sondas lunares no tripuladas. 


ROBOTS EXPLORADORES 

Así es: en forma paralela a las misiones Mercury 
y Gemini, la agencia espacial estadounidense se 
despachó con tres programas de exploración lunar, 
a manos de naves robots. Primero: a mediados de 
esa década, tres sondas del Proyecto Ranger trans- 
mitieron a la Tierra detalladas fotos de la superfi- 
cie de la Luna (antes de estrellarse intencional- 
mente). Segundo: entre 1966 y 1967, cinco naves 
robot Lunar Orbiter se pusieron, justamente, en 
órbita de la Luna, estudiando y fotografiando en 
detalle su relieve. 

La tercera parte de la avanzada robótica de la 
NASA fue la más osada: el Proyecto Surveyor te- 
nía como objetivo bajar en la Luna. Todo comen- 
zó muy bien: en junio de 1966, el Surveyor 1 po- 
só suavemente sus tres patas en terreno selenita, y 
transmitió miles de fotos y valiosos datos. Su su- 
cesora, en cambio, se estrelló. 

La Surveyor 3 anduvo muy bien (analizó la com- 
posición del suelo lunar y midió su solidez), pero 
la 4 también se estrelló. Con más éxitos que fraca- 
sos, todas estas máquinas no tripuladas trazaron 
un perfil de la Luna mucho más completo y fino 
que el que existía hasta comienzos de los años *60. 
El círculo comenzaba a cerrarse: la Luna ya se es- 
taba preparando para recibirnos. 


PROYECTO APOLO 

Hablar de la llegada del hombre a la Luna es ha- 
blar del Proyecto Apolo. Un punto culminante que 
no se habría alcanzado sin todo lo anterior. El nue- 
vo programa espacial enfrentó las enormes difi- 
cultades que implicaba llevar astronautas hasta la 
mismísima superficie lunar, y traerlos sanos y sal- 
vos de regreso a la Tierra. 

Por empezar, hacía falta un nuevo cohete. Más 
potente y más confiable que todos los anteriores. 
Después de varias idas y vueltas, desarrollos y en- 
sayos, la NASA dio a luz al monumental Saturno 
V, un monstruo de más de 100 metros de altura, 
dividido en tres “etapas”. Las dos primeras eran 
potentísimos motores —alimentados con hidróge- 
no y oxígeno líquidos como combustible— desti- 
nados a vencer la gravedad terrestre y ponerse en 
ruta hacia la Luna. La tercera etapa del Saturno V 
era la que llevaría a los astronautas. 

Y justamente ése era el otro punto crucial: la na- 
ve en sí. O más bien, las naves. Había que ir, ba- 
jar en la Luna, y volver. Y para eso la NASA desa- 
rrolló —no sin dificultades— un tándem formado 
por tres componentes: un “Módulo de Servicio” 
(que llevaría oxígeno, combustible y cohetes para 
maniobrar al acercarse a la Luna), un “Módulo de 
Comando”, con capacidad para tres astronautas 
(que sería la nave principal) y, finalmente, el Mó- 
dulo Lunar”. Al llegar a las cercanías de la Luna, 
uno de los astronautas se quedaría en órbita en la 
nave madre, mientras que sus dos compañeros ba- 


UNA CAMINATA EN MEDIO DE LA DESOLACION LUNAR. 


jarían a la superficie en el Módulo Lunar. Decir se 
dice fácil, pero era de lo más complicado. 


TRAGEDIA, HAZAÑA Y EXPECTATIVA 

A decir verdad, la recta final hacia la Luna em- 
pezó de la peor manera. Tras varios lanzamientos 
de prueba (sin tripulación), el 27 de enero de 
1967, durante unos ensayos, el Apolo 1 se in- 
cendió en la rampa de lanzamiento del Centro 
Espacial Kennedy. Y sus tres astronautas, Gris- 
som, White y Chaffee murieron asfixiados den- 
tro de su cápsula. El golpe fue durísimo. La NA- 
SA, y la opinión pública en general, recién se re- 
cuperaron con el sensacional éxito del Apolo 8: 
en diciembre de 1968, sus tres astronautas, Bor- 
man, Lovell y Anders, se convirtieron en los pri- 
meros seres humanos en escaparse de la gravedad 
terrestre y enfilar hacia la Luna. 

No bajaron, pero lograron ver lo que ninguna 
persona había visto directamente: la cara oculta de 
nuestro satélite. Y algo más: en el viaje de ida, la 
tripulación del Apolo 8 apuntó una cámara de te- 
levisión hacia la Tierra. Y por primera vez, la hu- 
manidad vio a su planeta desde la distancia. Fue 
un hito. Los Apolo 9 y 10 dieron un paso más allá, 
al practicar en el espacio difíciles maniobras con 
los módulos de comando y descenso. 

Estaba la experiencia, estaban las naves, y esta- 
ban tres astronautas ansiosos por subirse al próxi- 
mo Apolo: Neil Armstrong, Edwin “Buzz” Aldrin 
y Michael Collins. ¿Qué habrán pensado y qué ha- 
brán sentido en la tensa noche del 15 de julio de 
1969? Mientras los técnicos de la NASA cargaban 
miles y miles de litros de oxígeno e hidrógeno lí- 
quidos en el todopoderoso Saturno V, la tripula- 
ción del Apolo 11 intentaba conciliar el sueño... 


EL VIAJE DEL APOLO 11 

El Apolo 11 despegó de la plataforma LC39A 
de cabo Kennedy, Florida, a las 9.32 de la maña- 
na (hora local) del 16 de julio de 1969. Durante 
el lanzamiento, Armstrong, Aldrin y Collins, sen- 
tados boca arriba en una pequeña cápsula —ubica- 
da en la parte más alta del poderosísimo Saturno 
V- sintieron que tenían un volcán a sus espaldas. 
Para escapar al tirón de la gravedad terrestre, la tre- 
menda máquina devoraba 15 toneladas de com- 
bustible por segundo. Y su furioso rugido se escu- 
chaba a kilómetros de distancia. 

Apenas 90 segundos después del despegue, la 
primera etapa del Saturno V se desprendió, y ca- 
yó hacia la Tierra. Lo mismo ocurrió unos minu- 
tos más tarde con su segundo tramo. Ya en el es- 
pacio, la tercera etapa —llevando a los 3 astronau- 
tas, y a los módulos— entró en órbita terrestre. Y 
toda la misión pasó a ser controlada desde Hous- 


Nasa 


ton. Durante unas 3 horas en la llamada “órbita 


de aparcamiento” alrededor de nuestro planeta, la 
tripulación chequeó todos los equipos y se prepa- 
ró para lo que vendría: al completar la segunda 
vuelta a la Tierra, el Apolo 11 puso la proa hacia 
la Luna. 

Luego de desprenderse de la tercera etapa del Sa- 
turno V, y sin mayores sobresaltos, los astronau- 
tas siguieron su derrotero. Y luego de tres largos 
días, finalmente, entraron en órbita lunar. Fueron 
momentos críticos, con varias maniobras cruciales 
y delicadas: en cierto momento, Armstrong y Al- 
drin se pasaron del Columbia (el Modulo de Co- 
mando), al Eagle (“Aguila”), el Módulo Lunar. Y 
tras varias vueltas a la Luna, Collins —que se que- 
dó en el Columbia— accionó el mecanismo de se- 
paración de ambas naves: a bordo del frágil Eagle, 
sus dos compañeros iniciaron el descenso final. 


EL GRAN SALTO 
“Houston..., aquí base Tranquilidad, el Aguila 
ha alunizado.” 

Las palabras de Neil Armstrong fueron recibi- 
das con gritos, aplausos y alivio en el centro de con- 
trol de la misión. Eran las 15.17 del 20 de julio de 
1969 (16.17 en la Argentina). Con el combustible 
al límite, y a sólo 40 metros de un gran cráter —que 
pudo ser esquivado por una maniobra de último 
momento— el Eagle se había posado en el Mar de la 
Tranquilidad, una suave llanura volcánica, de cien- 
tos de kilómetros, cercana al Ecuador de la Luna. 

Pero antes de salir del módulo, Armstrong y Al- 
drin se pasaron varias horas descansando, comien- 
do, recibiendo instrucciones, y chequeando todos 
los sistemas de la nave. Cuando todo estuvo listo, 
Armstrong abrió la escotilla, se asomó, encendió 
una cámara de televisión, y mientras bajaba lenta- 
mente la corta escalera, recitó su célebre “un pe- 
queño paso para un hombre, un gigantesco salto 
para la humanidad”. A las 22.56 de aquel 20 de 
julio de 1969 (hora de Houston, 23.56 en Argen- 
tina), el hombre pisaba la Luna por primera vez. 

Bajo un insólito cielo negro con Sol a pleno y 
estrellas por doquier (por la falta de atmósfera), 
el comandante del Apolo 11 dio sus primeros pa- 
sos en aquel suelo gris, rocoso y polvoriento, co- 
mo cubierto de ceniza. Y no sin cierta dificultad: 
a fin de cuentas, no sólo tenía puesto un traje na- 
da cómodo, sino que además debió ajustarse a la 
rara experiencia de la débil gravedad lunar (un 
sexto de la terrestre). Unos minutos más tarde, 
se le sumó Aldrin y juntos contemplaron un pai- 
saje ajeno y extrañamente bello. Con absoluta es- 
pontaneidad, el segundo ser humano que pisó la 
Luna dijo: “Bonito... bonito..., una magnífica 
desolación”. 


DOS HORAS DE PASEO LUNAR 

Luego de colocar la bandera estadounidense y 
charlar brevemente con el presidente norteameri- 
cano Richard Nixon, Armstrong y Aldrin empe- 
zaron su misión científica. Sacaron fotos, coloca- 
ron una cámara de televisión, recolectaron más de 
20 kilos de rocas y polvo lunar, e instalaron algu- 
nos instrumentos: un sismógrafo, un medidor del 
viento solar, y hasta un retrorreflector, un aparato 
que —mediante un rayo láser apuntado desde nues- 
tro planeta— permite medir la distancia Tierra-Lu- 
na (que, dicho sea de paso, aún hoy funciona). 

También hubo momentos especialmente fuer- 
tes y simbólicos. A poco de bajar, ambos astro- 
nautas leyeron una placa metálica anexada a una 
de las patas del Eagle: “Aquí, hombres proceden- 
tes del planeta Tierra pisaron por primera vez la 
Luna en julio de 1969 d. C. Vinimos en son de 
paz en nombre de toda la humanidad”. Armstrong 
y Collins también llevaron —y dejaron— en suelo 
lunar un disco grabado con mensajes y saludos en 
distintos idiomas, medallas enviadas por las fami- 
lias de Yuri Gagarin y otros cosmonautas, e insig- 
nias recordatorias de los astronautas fallecidos en 
la tragedia del Apolo 1. 

Mientras todo esto sucedía en el Mar de la Tran- 
quilidad, Michael Collins, a bordo del Columbia, 
orbitaba a la Luna a 112 kilómetros de altura. Y 
experimentando la más profunda de las soledades 
que ser humano alguno haya vivido —especialmente 
cuando sobrevolaba el hemisferio nocturno de la 
Luna, y no veía ni siquiera a la Tierra— esperaba el 
regreso de sus compañeros. 

Tras dos horas y media de caminatas por la su- 
perficie selenita, y dormir unas horas, Armstrong 
y Aldrin dejaron la Luna a bordo del tramo su- 
perior del Eagle. Y poco más tarde, se reencon- 
traron en órbita con Collins, iniciando el regre- 
so a casa. En la mañana del 24 de julio de 1969, 
los tres astronautas a bordo del módulo Colum- 
bia amerizaron —paracaídas mediante— en el Océ- 
ano Pacífico. Y fueron rescatados por la marina 
estadounidense. Habían pasado 8 días, 3 horas y 
18 minutos desde la partida desde el Centro Es- 
pacial Kennedy. 


LOS OTROS VIAJES Y EL FUTURO 

El Apolo 11 fue el primer desembarco huma- 
no en la Luna. Pero no el único: aquel viaje ini- 
ciático fue seguido por los Apolo 12, 14, 15, 16, 
y por último, en diciembre de 1972, el Apolo 17. 
Y cada uno fue estirando los tiempos de perma- 
nencia y los réditos científicos. No siempre se di- 
ce, pero, en realidad, fueron 6 los viajes a la Lu- 
na. Y doce los astronautas que caminaron por su 
superficie. 

Pero de pronto todo terminó. Y la NASA can- 
celó los Apolo 18, 19 y 20. ¿Razones? Por un la- 
do, Estados Unidos ya le había ganado la carrera a 
la Luna a la Unión Soviética. Por el otro, los cos- 
tos de cada misión eran hipermillonarios, y los ob- 
jetivos científicos estaban cumplidos. Por último, 
y no menos importante, ya se había perdido la ma- 
gia. A la gente dejó de interesarle la Luna. 

Pero la NASA está planeando la vuelta. En es- 
tos mismos momentos las sondas espaciales LRO 
y LCROSS están orbitando la Luna, para estudiarla 
y fotografiarla como nunca antes, buscando posi- 
bles lugares de alunizaje, y hasta posibles depósi- 
tos de agua congelada en sus polos (ver Futuro del 
2716). Eso para empezar. Pero además, ya se está 
pensando en toda una nueva generación de cohe- 
tes y módulos de alunizaje (como el Orión). Y has- 
ta hay una fecha posible para el retorno: 2018. Só- 
lo resta esperar. 

La misión Apolo 11 fue seguida por televisión 
por más de 1000 millones de personas en todo el 
mundo. Proporcionalmente, la mayor audiencia 
televisiva de la historia. Fue la primera y única vez 
en que toda la humanidad estuvo pendiente de un 
solo hecho que no fuera una guerra, una pande- 
mia, un megaatentado o un desastre natural. 

Un detalle nada menor que nos habla a las cla- 
ras del impacto, la trascendencia y la curiosidad 
que despertó, en toda nuestra especie, aquella inol- 
vidable travesía. Aquella vez, hace 40 años, cuan- 
do nos animamos a caminar sobre la Luna. Aque- 
lla “magnífica desolación”. 
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POR CLAUDIO H. SANCHEZ 


i dejamos de lado viajes logrados por medios 

mágicos o milagrosos, el verdadero precur- 
sor de los viajes a la Luna es Cyrano de Bergerac; 
no el personaje de Rostand sino el escritor del 
mismo nombre que, en 1650, escribió Viaje a la 
Luna. A la manera del Quijote, la lectura de no- 
velas fantásticas alienta al protagonista a intentar 
un viaje a la Luna. Cyrano imagina distintos mé- 
todos para hacer el viaje. 

Primero se ata al cuerpo una serie de botellas 
llenas de rocío, bajo el supuesto de que al elevar- 
se con el sol, el rocío debía arrastrar consigo al 
viajero. Esta idea funcionaría como una especie 
de globo aerostático, con vapor de agua en vez de 
aire caliente, pero solamente permitiría elevarse 
dentro de los límites de la atmósfera. 

Contodo, el protagonista logra su cometido, con- 
sigue elevarse a una buena altura y arrastrado por 
los vientos aterriza finalmente en Canadá, donde es 
recibido por los colonos y mantiene una interesan- 
te discusión con el virrey acerca de la posibilidad de 
los viajes espaciales y la pluralidad de los mundos. 

Luego de unos días, el virrey pierde interés en 
el recién llegado, que entonces regresa a trabajar 
en su proyecto y construye una segunda máqui- 
na voladora que cae con violencia lastimando se- 
riamente a su tripulante. 

La tercera máquina es la más interesante, ya 
que funciona gracias a cohetes que expulsan ga- 
ses hacia abajo, impulsando la nave hacia arriba. 
Newton apenas había enunciado su principio de 
acción y reacción pocos años antes, pero Cyrano 
identifica correctamente el principio como un 
método para impulsar una máquina voladora. De 
los muchos autores que imaginaron viajes a la Lu- 
na, Cyrano fue el único en mucho tiempo que 
dotó a su héroe del mecanismo adecuado. 


A LA LUNA EN GLOBO 

Edgar Allan Poe es conocido por sus cuentos 
de terror, por su poema El cuervo y por ser el cre- 
ador del género policial. Pero Poe también in- 
cursionó en uno de los géneros que más tela cor- 
tó alrededor de las innovaciones y promesas fu- 
turistas: la ciencia ficción. En 1835 apareció La 
aventura sin par de un tal Hans Pfaall. El prota- 
gonista (el Hans Pfaall del título) construye un 
globo para viajar a la Luna. 

Aunque sabe que los globos aerostáticos fun- 
cionan en la medida que haya una atmósfera que 
los sostenga, Pfaall desarrolla una complicada e 
insostenible teoría según la cual una sustancia eté- 
rea llenaría el espacio interplanetario y podría pro- 
veer el empuje necesario para elevar el globo. 

¿Y cómo podría sobrevivir el aeronauta sin ai- 
re? El protagonista identifica correctamente los 
problemas que esto plantea: la baja presión que 
haría hervir la sangre y los fluidos internos y la 
imposibilidad de respirar. Descarta el primer pro- 
blema bajo el presupuesto de que, dado que la 
disminución de presión sería gradual conforme 
se asciende, el cuerpo podría acostumbrarse a él. 

En cuanto a la respiración, se nos explica que, 
aunque el aire se hace cada vez menos denso con 
la altura, la atmósfera nunca desaparece del todo. 
Por lo tanto, el viajero construye un aparato pa- 
ra condensar ese aire sumamente rarificado has- 
ta hacerlo respirable. 

Tras algunos días de navegación, el aeronauta 
descubre que se acerca a la Luna. Su aparato de 
condensación comienza a funcionar con dificul- 
tad y lo atribuye a la resistencia que ofrece la at- 
mósfera lunar. Sin embargo, poco después nos in- 
forma que los selenitas no tienen orejas, dado que 
el sonido no puede propagarse en “una atmósfe- 
ra tan modificada”. Sea cual fuere el gas que for- 


VIAJES A LA LUNA, EN LA IMAGINACION 


El verdadero Cyrano 


Mucho antes de que en 1969 la Apolo XI alunizara, todos nosotros ya habíamos viajado a la Luna a través de la imaginación de 
muchos escritores, en múltiples novelas y cuentos de ciencia ficción, de los cuales, sin duda, el más famoso es De la Tierra a la 
Luna, de Julio Verne. Pero no fue el único que propuso sistemas de navegación para alcanzar ese anhelado objetivo. 
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mara esa atmósfera, inevitablemente debería ser 
capaz de propagar el sonido. 

Pfaall pasa cinco años en la Luna y luego en- 
vía a un selenita a la Tierra en un globo similar, 
con su diario de viaje, que contiene el texto del 
relato propiamente dicho. La llegada del visi- 
tante es recibida con sorpresa y escepticismo y 
el selenita es identificado con un enano que ha- 
bía perdido sus orejas; en el pueblo algunos ase- 
guran haber visto a Pfaall en una taberna cerca- 
na y se descubre que el globo está hecho con pe- 
riódicos locales. Finalmente, todo se atribuye a 
una broma. 

Este cuento tiene especial importancia en la 
historia de la ciencia ficción pues se cree que, tra- 
ducido al francés por el poeta maldito Charles 
Baudelaire, fue leído por Julio Verne y le inspiró 
su serie de viajes extraordinarios, el primero de los 
cuales fue, justamente, una historia de aeronau- 
tas: Cinco semanas en globo. 


EL APORTE DE H. G. WELLS 

Herbert George Wells (1866-1946) también 
escribió su historia de viajes a la Luna: Los pri- 
meros hombres en la Luna, publicada en 1901. Tra- 
ta de un científico aficionado llamado Cavor que 
busca una sustancia “opaca a todas las formas de 
energía radiante”. 

En efecto, explica Cavor, todas las sustancias 
son opacas a una u otra forma de radiación. El vi- 
drio es altamente transparente a la luz, pero mu- 
cho menos al calor. Los metales son opacos tan- 
to a la luz como a las ondas de radio. Pero todas 
las sustancias conocidas son transparentes a la gra- 
vitación. Una sustancia opaca a la gravitación per- 
mitiría aislar las cosas de la influencia de la gra- 
vedad, de modo que perderían todo su peso. 

Finalmente, Cavor sintetiza esa sustancia, la 
cavorita. Construye entonces una nave esférica 
con persianas de ese material que, según se abren 
y se cierran, permiten a la nave flotar por el es- 
pacio con rumbo a cualquier otro planeta. En 


esa nave Cavor y un amigo se convierten en los 
primeros hombres en llegar a la Luna. 


ERAMOS POCOS Y LLEGO TINTIN 

En 1953 y 1954 se publicaron Objetivo: la Lu- 
na y Aterrizaje en la Luna, los dos libros en los que 
Tintín y sus amigos se convierten en los primeros 
hombres (y Milú, en el primer perro) en llegar a la 
Luna. El autor Georges Remy (Hergé) era muy de- 
tallista y se documentaba para escribir sus relatos. 

Por eso las dos historias de Tintín astronauta 
tienen muchos puntos científicos destacables. Por 
ejemplo, en el relato se nos dice que la nave man- 
tiene una aceleración constante que proporciona 
“gravedad artificial” dentro de la nave. En reali- 
dad, si la nave mantuviera la aceleración necesa- 
ria durante todo el viaje, al cabo de unas horas, 
alcanzaría velocidades muy superiores a la de las 
reales naves espaciales, pero Hergé acierta al su- 
poner que esa aceleración produciría una sensa- 
ción de gravedad similar a la terrestre. De hecho, 
ése es uno de los postulados fundamentales de la 
Teoría General de la Relatividad. 

Otro detalle interesante ocurre cuando Tintín, 
al descender de la nave, describe el cielo lunar “ne- 
gro como la tinta” y unas estrellas “sin ese titilar 
que las hace parecer tan vivas desde la Tierra”. Efec- 
tivamente, el cielo lunar es negro aun en pleno día, 
por la ausencia de atmósfera que difunda la luz del 
sol. Y esa misma falta de atmósfera hace que las es- 
trellas no titilen. Sin embargo, el resplandor solar 
sobre el suelo lunar es suficiente como para hacer 
invisibles las estrellas. Por todo esto, Las aventuras 
de Tintín se han ganado un lugar destacado en la 
galería de historias de viajeros a la Luna. 


VERNE EL VISIONARIO 

Cuando el viaje a la Luna se hizo realidad, en 
1969, todo el mundo empezó a señalar las coin- 
cidencias entre la hazaña de la Apolo XI y el via- 
je imaginado por Julio Verne más de cien años 
antes. Esas coincidencias incluían: 


Ml La cantidad de tripulantes (tres). 

El El país organizador (Estados Unidos). 
Ml La duración del viaje (cuatro días). 

Ml El punto de lanzamiento (Florida). 

Según el relato de Verne, lo que se dispararía 
a la Luna sería un proyectil no tripulado. Pero 
Miguel Ardan, un aventurero francés inspirado 
en un personaje real, amigo de Don Julio, solici- 
ta que se acondicione el proyectil para viajar en 
él. Luego, se le unen Impey Barbicane, el organi- 
zador y el Capitán Nicholl. Así se llega a la can- 
tidad de tres tripulantes, como en la Apolo XI. 

Lo del país organizador es más interesante aún. 
En 1865, cuando se publicó De la Tierra a la Lu- 
na, el mundo estaba dominado en buena medi- 
da por el imperio británico y Alemania era la po- 
tencia industrial y científica más importante. Pe- 
ro, por alguna razón, Verne vio en el pueblo nor- 
teamericano el espíritu necesario para emprender 
una misión tan grande como viajar a la Luna. 

La predicción de la duración del viaje es es- 
trictamente científica. La nave de Verne consis- 
tía en un proyectil disparado desde un cañón. Las 
verdaderas naves espaciales son autopropulsadas. 
Pero en ambos casos, y una vez alcanzada cierta 
velocidad inicial, la mayor parte del recorrido se 
lleva a cabo gracias a la inercia y a la fuerza de gra- 
vedad (recordar la película Apolo XIII cuando 
uno de los astronautas dice “hemos sentado a Isa- 
ac Newton en el puesto del piloto”). En esas con- 
diciones, la duración del viaje puede calcularse y 
resulta ser, justamente, de unos cuatro días. 

Lo mismo con la ubicación de la plataforma de 
lanzamiento. Verne sabía que, para aprovechar el 
impulso de la rotación terrestre, el punto de lan- 
zamiento debía estar ubicado cerca del Ecuador. 
Y, en 1865, el punto del territorio norteamerica- 
no más próximo al Ecuador era la península de 
la Florida. No fue el primer relato sobre viajes a 
la Luna. Tal vez tampoco fue el mejor. Pero a De 
la Tierra a la Luna, de Julio Verne, lo queremos 
como se quiere un amor adolescente. 


